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Una mujer que perdió parte de sus tierras a manos de una gran empresa muestra a los investigadores de Oxfam algu-
nos de los vegetales que cultiva en el terreno que le quedó para suplir las necesidades de su familia (2013). Oxfam / 
Marc Wegerif 
 

PROMESAS, PODER  

Y POBREZA 
Transacciones de tierras y las mujeres rurales en África 
 
El afán por invertir en las tierras cultivables de África está ejerciendo un 
impacto inmediato en el uso que las mujeres hacen de esas tierras, sus 
medios de vida, la disponibilidad de alimentos y el coste de la vida, es de-
cir, en su acceso a la tierra para la producción de alimentos. Estos son úni-
camente los impactos económicos. El conocimiento de las mujeres, su 
relación sociocultural con la tierra y su gestión de la naturaleza también 
están bajo amenaza. Las voces y las perspectivas de las mujeres rurales, a 
menudo ignoradas, se deben tener en cuenta urgentemente para garantizar 
una sólida economía rural y alimentos para todo el mundo. 
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RESUMEN  

La nueva oleada de inversiones empresariales en tierras parece tener 

como objetivo la expansión e intensificación de un modelo de cultivo con 

poca visión de futuro, el cual, hasta la fecha, ha marginado las voces y los 

intereses de las mujeres. Al igual que ocurre con la pita, el tabaco y el té 

en el pasado, los actuales inversores privados en cultivos de soja, jatrofa1 

y eucalipto parecen descartar la producción de alimentos a pequeña 

escala por parte de las mujeres, al considerarla sin importancia e 

irrelevante. No podrían estar más equivocados. 

La producción de alimentos a pequeña escala y las mujeres que 

participan en ella son el pilar de los medios de vida rurales. Las mujeres 

agricultoras, como las que han perdido sus tierras según se pudo 

comprobar con la investigación llevada a cabo para este documento, 

producen más de la mitad de todos los alimentos cultivados en el mundo. 

Aproximadamente 1.600 millones de mujeres dependen de la agricultura 

para sus medios de vida,2 pero muchas están actualmente en riesgo por 

el enorme incremento de las inversiones agrícolas a gran escala por parte 

de empresas, que amenazan el suministro de alimentos de las personas 

que viven en la pobreza. 

Pocos gobiernos parecen estar considerando el tipo de inversiones que 

pueden suplir las verdaderas necesidades de las mujeres productoras de 

alimentos y sus comunidades; es decir, la clase de inversiones que 

podrían crear una economía rural dinámica y asegurar la sostenibilidad 

ecológica de las prácticas de cultivo para las generaciones futuras. Si los 

gobiernos quieren transformar verdaderamente las economías rurales de 

sus países, las inversiones que incentiven y aprueben deberían permitir 

que los agricultores puedan buscar sus propias soluciones para el 

desarrollo rural. 

Se están arrebatando los recursos a las mujeres  

Cuando se intensifica la competencia por la tierra, las 

mujeres rurales suelen ser sometidas a una presión hacia 

su exclusión por parte de los parientes o miembros de la 

comunidad masculinos. En efecto, en cuanto un recurso 

natural adquiere valor comercial en el mercado de materias 

primas internacionales, el control de las decisiones sobre 

dicho recurso pasa rápidamente de las mujeres rurales a 

los hombres.3 

Cuando se aplican medidas compensatorias, las mujeres 

rurales tienen menos probabilidades de ser las destinatarias 

directas; de todos modos, la compensación económica solo 

tiene un efecto temporal y no puede reemplazar las muchas 

formas en que las mujeres valoran y se benefician de la 

tierra. 

 

Ahora no tengo tierra y 
tengo que hacer pe-
queños trabajos como 
lavar ropa para otras 
personas, como profe-
sores, o trabajar en 
[otra] granja, para po-
der conseguir algo de 
comida. Hoy he traba-
jado en la granja de la 
empresa y me dieron 
harina de maíz sufi-
ciente solo para dos 
ollas de [atole]. 

Mujer de 65 años en-
cuestada, que solía 
cultivar un terreno aho-
ra propiedad de una 
gran empresa. 
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No se escucha a las mujeres  

La exclusión de las mujeres rurales del acceso a la tierra no 

sólo ocasiona la pérdida de su control sobre la producción 

de alimentos, sino que también se pierden el conocimiento, 

las prácticas y las técnicas que, durante siglos, han 

salvaguardado la integridad de la tierra, las semillas y el 

suelo, así como el valor nutricional de los alimentos. 

Cuando un inversor externo consulta con la comunidad 

local, es más probable que les digan a las mujeres lo que 

sucederá en lugar de preguntarles lo que debería pasar. 

Incluso en algunos movimientos indígenas y asociaciones 

de agricultores, las mujeres raramente tienen una influencia 

real. Los sistemas emergentes de financiación del cambio 

climático y la apreciación del carbono forestal legitimizan y 

valoran la producción a gran escala, en detrimento de las 

mujeres y sus sistemas de valores. 

Las mujeres luchan por sobrevivir 

Cuando las mujeres pierden acceso a la tierra donde producen alimentos, 

se ven obligadas a conseguir dinero para comprar comida, al tiempo que 

los precios aumentan.5 Las mujeres que enfrentan estos múltiples retos 

suelen comer menos, lo que compromete su salud, y sacrifican otras 

necesidades para alimentar a sus familias. Lo mismo ocurre con el agua, 

cuando los monocultivos intensivos agotan la capa freática o el vallado de 

los terrenos aísla a las personas de las fuentes del agua. Las mujeres 

tienen que comprar entonces un recurso natural que anteriormente no les 

costaba nada. Las mujeres, tanto jóvenes como mayores, son llevadas a 

situaciones más comprometedoras, humillantes y arriesgadas, incluyendo 

actividades ilegales y matrimonios prematuros.6 

Mientras las necesidades más básicas deben adquirirse en vez de 

producirse, las actividades y oportunidades para generar dinero son cada 

vez más escasas. Las mujeres tienen dificultades para conseguir trabajo 

con contrato o empleo estacional y, cuando lo logran, suele ser para las 

tareas peor pagadas y de más baja categoría. Además, la poca o 

inexistente infraestructura bancaria rural significa que las mujeres no 

pueden ahorrar u obtener crédito a partir de ganancias, por lo que están a 

merced de los prestamistas en las épocas difíciles. 

RECOMENDACIONES 
Los gobiernos, los inversores y las organizaciones de desarrollo y de 

protección de los derechos humanos deben intervenir para proteger la 

producción local de alimentos y los intereses de las mujeres rurales y sus 

comunidades frente a las inversiones empresariales en tierras.  

• Los gobiernos deben intervenir con firmeza para: 

– mejorar el derecho de las mujeres al agua y a los recursos 

naturales;  

– apoyar a las productoras de alimentos y a sus métodos de 

producción ecológicos;  

Necesitamos 
desesperadamente 
alimentos. Actualmente 
los alimentos vienen de la 
ciudad y se venden en la 
aldea, y no al contrario, 
como ocurría antes. No 
podríamos permitirnos 
comprar comida porque 
los sueldos que nos pagan 
son muy bajos. No 
producimos nuestra propia 
comida como antes, 
porque las empresas 
extranjeras nos han 
quitado nuestra tierra bajo 
la política de privatización 
para producir granjas de 
combustible.  

Mujer de la aldea Mavuji, 
distrito de Kilwa 
(Tanzania).
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– regular las inversiones para proteger los sistemas alimentarios 

de las mujeres y su medio ambiente. 

• Los inversores deben: 

– apoyar la producción ecológica de las pequeñas productoras;  

– adoptar prácticas que no agoten, sino que enriquezcan la base 

de recursos naturales;  

– asegurarse de que las mujeres participen en la toma de 

decisiones y velar por sus intereses.  

• Las organizaciones de desarrollo y de protección de los derechos 

humanos deben trabajar con las mujeres rurales para fomentar su 

producción y fortalecer su voz e influencia colectivas. 

Por encima de todo, es necesario fortalecer la voz y el poder de las mujeres 

rurales para reequilibrar la balanza del poder a su favor, permitiéndoles 

identificar posibilidades, tomar decisiones y actuar en consecuencia. Esto 

empieza con un poder interno que les permite aunar el valor para asumir 

iniciativas de las que no se creían capaces. Cuando entran en juego actores 

poderosos como grandes empresas o gobiernos nacionales, es necesario el 

poder que las mujeres obtienen al trabajar en colaboración para reivindicar 

lo que legítimamente les pertenece.7     
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NOTAS 
 
1 
La jatrofa es un arbusto que puede crecer hasta convertirse en un árbol pequeño. Sus hojas y las vainas de sus frutos 

son venenosas. Dentro de las vainas hay varias semillas negras, cada una de aproximadamente el doble del 

tamaño de un grano de café, que producen aceite al machacarlas. Asimismo, se ha convertido en una de las 

plantas más populares para la producción de biocombustible, aunque se han puesto en cuestión su viabilidad e 

impactos ambientales. La planta crece por todo el trópico, incluyendo Indonesia, Filipinas, Camboya, India y 

Latinoamérica. Ver: http://www.npr.org/blogs/thesalt/2012/08/22/159391553/how-a-biofuel-dream-called-jatropha-

came-crashing-down y http://en.wikipedia.org/wiki/Jatropha     

2
  Theobald (2010).  

3
 En su trabajo en muchas partes del mundo, Oxfam ha observado este proceso de cultivos que pasan del control de las 

mujeres al de los hombres, a medida que adquieren valor comercial. Según un documento redactado por Sabine 

Guendel  para la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO): "Por lo general, 

los hombres se dedican a las 'actividades de cultivo  tradicionalmente femeninas', cuando se percibe que estas se 

han vuelto más productivas o rentables". (Guendel 2009)  

4
  Land Rights Research and Resources Institute (2010), "Accumulation by Land Dispossession and Labour Devaluation 

in Tanzania. A case of biofuels and forestry investments in Kilwa and Kilolo". http://hakiardhi.org  

5
  Los precios de los alimentos se incrementaron a nivel mundial en 2008 y han permanecido en niveles altos. Ver: 

Oxfam (2011a), pág. 38. La FAO hace el seguimiento de los precios de los alimentos, cuya información está 

disponible aquí: http://www.fao.org/worldfoodsituation/wfs-home/en/  

6
 Así lo demuestran las crecientes cifras de mujeres arrestadas por delitos y encarceladas en África. Las mujeres en las 

prisiones africanas son abrumadoramente pobres y han recibido poca educación. Frecuentemente, van a la cárcel 

por delitos como homicidio y tentativa de homicidio, infanticidio, aborto y robo. Ver Sarkin (2009). El matrimonio de 

menores está estrechamente vinculado con la pobreza (ICRW, sin fecha; UNICEF 2010, pág. 46-47). 

7
 Eyben, Kabeer, y Cornwall (2008)  
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© Oxfam International, abril de 2013 

Este documento ha sido escrito por Nidhi Tandon y Marc Wegerif con aportaciones de 

Prosper Ngowi, Patience Mutopo, y Abena Boateng. Oxfam agradece la colaboración de 

los miembros de las comunidades y los representates de las empresas que han sido 

entrevistados, los cuales proporcionaron sus puntos de vista e información para los 

estudios de caso que sirvieron de base para este informe. Jonathan Mazliah, Mark Fried, 

Teresa Cavero y David Wilson proporcionaron una ayuda inestimable para editar este 

informe. Forma parte de una serie de documentos dirigidos a contribuir al debate público 

sobre políticas humanitarias y de desarrollo. 

Para más información sobre los temas tratados en este documento, por favor póngase 

en contacto con advocacy@oxfaminternational.org 

Esta publicación está sujeta a copyright pero el texto puede ser utilizado libremente para 

la incidencia política y campañas, así como en el ámbito de la educación y de la 

investigación, siempre y cuando se indique la fuente de forma completa. El titular del 

copyright  solicita que cualquier uso de su obra le sea comunicado con el objeto de 

evaluar su impacto. La reproducción del texto en otras circunstancias, o su uso en otras 

publicaciones, así como en traducciones o adaptaciones, podrá hacerse después de 

haber obtenido permiso y puede requerir el pago de una tasa. Debe ponerse en contacto 

conpolicyandpractice@oxfam.org.uk. 

La información en esta publicación es correcta en el momento de enviarse a imprenta. 

Publicado por Oxfam GB para Oxfam Internacional con ISBN 978-1-78077-293-6 en Abril 

de 2013. Oxfam GB, Oxfam House, John Smith Drive, Cowley, Oxford, OX4 2JY, UK. 

OXFAM 
Oxfam es una confederación internacional de 17 organizaciones que trabajan juntas en 

92 países, como parte de un movimiento global a favor del cambio, para construir un 

futuro libre de la injusticia que supone la pobreza: 

Oxfam América (www.oxfamamerica.org)  

Oxfam Australia (www.oxfam.org.au)  

Oxfam-en-Bélgica (www.oxfamsol.be)  

Oxfam Canadá (www.oxfam.ca)  

Oxfam Francia (www.oxfamfrance.org)  

Oxfam Alemania (www.oxfam.de)  

Oxfam GB (www.oxfam.org.uk)   

Oxfam Hong Kong (www.oxfam.org.hk)  

Oxfam India (www.oxfamindia.org) 

Intermón Oxfam (www.intermonoxfam.org)  

Oxfam Irlanda (www.oxfamireland.org)  

Oxfam Italia (www.oxfamitalia.org) 

Oxfam Japón (www.oxfam.jp) 

Oxfam México (www.oxfammexico.org)  

Oxfam Nueva Zelanda (www.oxfam.org.nz)  

Oxfam Novib (www.oxfamnovib.nl)  

Oxfam Quebec (www.oxfam.qc.ca).  

 Para más información, escribir a cualquiera de las organizaciones o ir a www.oxfam.org.  
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